Cuando el Océano Pacífico se convierta en un “Mar Interior”:
Cinco promesas a un Asia futura que “actúa junta”

Discurso del Excmo. Sr. Yasuo Fukuda, Primer Ministro del Japón

22 de mayo de 2008 Tokio, Japón

en ocasión de la 14ª Conferencia Internacional sobre el Futuro de Asia

Excelencias,

Distinguidos invitados,

Damas y caballeros,


He sido informado de que este año se cumple el 14º aniversario de esta conferencia internacional, y quisiera presentar mis sinceros respetos al Sr. Ryoki Sugita, Presidente de la Nikkei Inc., y a su personal por sus continuos esfuerzos como anfitriones de esta conferencia. Es un gran honor para mí ser invitado hoy aquí a dar un discurso y quisiera pedirles un poco más de paciencia antes de la cena.


Primero que todo, quisiera expresar mi más cálida bienvenida de parte del Gobierno del Japón al Presidente Choummaly Sayasone de la República Democrática Popular de Lao y a los demás amigos que se han reunido de toda Asia y el Pacífico para este evento.

Desde el mes pasado, hemos atravesado una situación desafortunada en Asia donde desastres naturales de escala extremadamente grande han ocurrido en sucesión. Myanmar fue golpeada por un ciclón devastador, después del cual la China occidental experimentó un terremoto catastrófico, dando como resultado un número de víctimas desgarrador en estos países y trayendo profundo pesar a todos nosotros. Quisiera tomar un momento para extender mis más sinceros deseos de paz para las almas de todos los que han fallecido, así como mis sinceras condolencias a las muchas otras personas que todavía sufren por estos sucesos extremadamente trágicos. Japón está ayudando a estos países al máximo posible para que las víctimas puedan recibir alivio de desastre de emergencia inmediatamente y las áreas afectadas puedan someterse a la recuperación y la reconstrucción sin demora. Espero firmemente que el Gobierno de la Unión de Myanmar acepte abiertamente la buena voluntad de la comunidad internacional y lleve a cabo el alivio de desastre y la reconstrucción en asociación con la comunidad internacional.

Antes de comenzar mis comentarios principales, quisiera revisar para ustedes algunos acontecimientos recientes. Al principio de este mes tuvimos el honor de ser anfitriones del Presidente Hu Jintao de China durante su Visita de Estado a Japón. En nuestras reuniones reconfirmamos nuestras intenciones comunes de fortalecer la “relación mutuamente beneficiosa basada en intereses estratégicos comunes” entre Japón y China, acordando que nuestros países se encuentran en una nueva línea de partida. Creo que se puede decir que las relaciones bilaterales Japón-China han adoptado un punto de vista mundial por primera vez.

Claramente, es crítico que China como una nación principal se desarrolle de manera estable, y con ese fin, Japón tiene la intención de cooperar con China donde sea capaz. Mi perspectiva personal es que Japón debe buscar estas iniciativas con miras a asegurar un mejor futuro para toda Asia.


La ampliación de este tipo de perspectiva ya es evidente. El Presidente Lee Myung Bak de la República de Corea, el vecino más cercano del Japón, la comparte firmemente, y él y yo también concurrimos en nuestro deseo de construir una “nueva era” para Japón y para la República de Corea. Estoy profundamente convencido de que la enorme importancia de la nueva era en las relaciones trilaterales entre Japón, China y la República de Corea se encuentra en el hecho de que ahora reconocemos una responsabilidad compartida hacia nuestra región asiática y hacia todo el mundo. En el otoño de este año los Líderes de los tres países estamos planeando reunirnos aquí en Japón para discutir diversos temas, y estoy decidido a crear un impulso aun mayor para nuestra relación.

Lo que he mencionado hasta ahora son todos acontecimientos bastante recientes. Pero, hoy quisiera explorar “El Futuro de Asia” desde un punto de vista ligeramente a más largo plazo. Quisiera compartir con ustedes algunas reflexiones consideradas sobre dónde Asia ha estado en el pasado, y hacia dónde se dirige, usando el Océano Pacífico en particular como un prisma a través del cual examinar este tema. También haré aquí promesas personales, mirando al futuro de Asia y el Pacífico.


Hace treinta años, en 1977, Japón trazó los principios que forman el marco de su diplomacia hacia Asia, que más tarde se conoció como la “Doctrina Fukuda”.


A través de estos principios, nuestra relación ideal fue descrita como algo parecido a la de colegas que comparten beneficios y tratan los problemas conjuntamente. Es mi firme creencia que ninguna otra relación entre Japón y los países de Asia es posible. En ese sentido, creo, la Doctrina Fukuda todavía está muy viva.

Cuando la Doctrina Fukuda fue trazada por primera vez, el PIB por persona para la mayoría de Asia estaba en el nivel de quizás 300 dólares, y 700 dólares como mucho. Esto era aproximadamente equivalente al PIB per capita de los países de África, o aun algo peor, y sin embargo fue en ese tiempo que los países de Asia comenzaron sus trayectorias de notable crecimiento. Estos hechos nos dieron las lecciones fundamentales sobre el poder de la esperanza y las bendiciones de la oportunidad. Aquí debo manifestar mi más firme creencia posible en que lo que ha sido logrado en Asia es sin duda plenamente alcanzable en África también. En la Conferencia Internacional de Tokio sobre Desarrollo Africano, o TICAD IV, que se reunirá en Yokohama la próxima semana, haré un llamado a compartir la experiencia asiática con África y a trabajar para asegurar que las fortalezas de Asia desempeñen un papel útil en el desarrollo africano.

Pasando ahora a hacia dónde nos estamos encaminando en los próximos 30 años, el período de tiempo al cual quisiera llamar su atención, ¿qué clase de mundo podría ser éste dentro de 30 años? Les estaré dando mis ideas sin nada más que mi corazonada como base, pero me viene a la mente la imagen de un Asia en vías de desarrollo que está formando una red de países para el cual el Océano Pacífico es un “mar interior”. Creo que la enorme extensión del Océano Pacífico se ha venido reduciendo al tamaño del Mar Mediterráneo, y se hará aun más pequeña en 30 años.

Si tomamos el Océano Pacífico como un mar interior, entonces ¿de quién será este “mar interior” exactamente? Claramente, es un mar interior para Japón y los países de la ASEAN, sin embargo también para América del Norte y del Sur y para Rusia si el desarrollo de su región del Lejano Oriente progresa. Es seguramente un mar interior para China y las naciones de Indochina, así como para Australia y Nueva Zelanda, y en mi opinión este mar también continúa más allá de la India para conectar a las naciones del Medio Oriente.

Puedo imaginar que ustedes podrían considerar este argumento de ver el Océano Pacífico como un mar interior como algo inesperado o grandioso. Pero tomemos un momento para recordar lo que era el Mar Mediterráneo en sí en el siglo XVI. El historiador francés Fernand Braudel hizo una descripción del Mediterráneo como un mar interior que tenía intercambios vibrantes entre los países que lo bordeaban, con personas y bienes transportados activamente por barcos que atravesaban sus aguas constantemente.

Ahora, sucede que el Mediterráneo se extiende por unos 3700 km.


Hay una distancia de poco menos de 8300 km desde nuestra sala de conferencias aquí hasta el Puente Golden Gate en la costa occidental de los Estados Unidos, y si asumimos que la velocidad de los barcos modernos es tres veces más que la velocidad de los barcos del siglo XVI, podemos llegar al Puente Golden Gate en menos tiempo de lo que tomaba llegar de un extremo del Mediterráneo al otro.

Además de la velocidad de los barcos, podemos tomar en consideración otros diversos factores, incluyendo las telecomunicaciones. Estoy seguro de que ustedes ahora pueden entender que, si llamamos al Mar Mediterráneo un mar interior, y aun si pensamos solo en términos de la velocidad de los barcos, el Océano Pacífico ya se ha convertido en un mar interior que es más pequeño que el Mar Mediterráneo del siglo XVI.

Tomando esta perspectiva, también podemos ampliar nuestra visión psicológica de la región dramáticamente, ¿o no? Aquí en el siglo XXI, ¿no deberíamos eliminar la miope partición psicológica, un remanente del siglo XX, que divide al Océano Pacífico en partes occidentales y orientales? Superando esa manera de pensar, ¿no sentimos como si un gran peso se nos ha quitado de encima? Siento que deberíamos adoptar este cambio de perspectiva, el cual es apropiado para la gente que aspira a convertir el Océano Pacífico en un verdadero “mar interior”.

En vista de esto, la palabra clave aquí es sin duda “apertura”. Esperamos sinceramente buscar el potencial ilimitado de la región con nuestros amigos de Asia y el Pacífico, y para hacerlo, el punto de partida para la sociedad japonesa debe ser vivir entre apertura y diversidad, abriéndose a la diversidad de la región Asia-Pacífico y del mundo.

Los países que rodean el Océano Pacífico representan ya un 60% del PIB total mundial y más del 40% del valor total del comercio internacional. Si miramos alrededor de la “línea de la costa” de este futuro mar interior Pacífico para los próximos 30 años hacia el futuro, seguramente encontraremos aproximadamente los diez primeros poderes económicos bordeando estas orillas. Piensen en Japón, los Estados Unidos y China para comenzar, y también en la República de Corea, India, y la ASEAN, que está ahora avanzando en su integración, así como Rusia – ¿quién puede siquiera imaginar qué tan lejos habrán llegado estas economías después de 30 años?

Yo visité Rusia recientemente, donde tuve discusiones con el Presidente Dmitri Medvédev y con el Primer Ministro Vladimir Putin sobre emprender una cooperación conjunta a favor de la estabilidad de la región. Recientemente, Rusia aparentemente ha comenzado a mirar una vez más hacia su región del Lejano Oriente, y está buscando forjar vínculos más estrechos con la región Asia-Pacífico con el fin de adelantar el desarrollo de Lejano Oriente de Rusia y de Siberia Oriental. Lo que les dije a mis colegas en aquella ocasión fue que, por esta razón también, es necesario que Rusia firme un tratado de paz con Japón. Creo que si Rusia profundiza sus relaciones con Japón y se conecta con Asia y el Pacífico, la misma nación rusa disfrutaría sin duda de mayores oportunidades para el crecimiento, mientras también contribuye a la prosperidad de toda la región Asia-Pacífico.

Quisiera llevar su atención a continuación a Asia meridional, con su verdadero tesoro de recursos humanos jóvenes y altamente calificados, en particular en los campos de tecnología avanzada. Creo que ustedes seguramente estarán de acuerdo conmigo en decir que no hay duda de que India se convertirá en uno de los pilares que sostienen el futuro de Asia.

Viéndolo desde esa perspectiva, creo que todos deberíamos estar muy agradecidos por la situación geográfica con la que hemos sido bendecidos. Nuestro “vecindario” rápidamente se está haciendo cada vez más rico y, más allá de eso, estamos en un tiempo y en un lugar en el cual la gente, los bienes, el capital y los conocimientos entrecruzan el Océano Pacífico con el impulso de convertirlo en un mar interior. Creo que Japón debería dar cuidadosa consideración a trabajar junto con los países de Asia y los Estados Unidos, entre otros, para promover la asociación económica, mientras traen mayor impulso a la división internacional de las operaciones de negocios y a las redes de manufactura y de distribución dentro de la región Asia-Pacífico.

Asia ha venido ahora al frente como un jugador central de la historia mundial. Esta región es una red en expansión y desarrollo sin fin, vinculada al resto del mundo por el mar.

Sin embargo, tal red no evolucionará simplemente por sí misma. Los países asiáticos deberían ampliar estrictamente su perspectiva hacia el Pacífico y desarrollar su capacidad de participar en la creación de esta red. Además, tenemos que mejorar el ambiente necesario. Por lo tanto, el asunto que tenemos delante es qué debemos hacer en lo concreto con el fin de lograr esta red.


Aquí quisiera exponer mis promesas a ustedes en cinco áreas relacionadas con las acciones concretas que me propongo tomar.


Mi primera promesa a ustedes es que Japón apoyará enfáticamente los esfuerzos de la ASEAN para realizar una Comunidad, los cuales ya han visto un movimiento audaz y decisivo hacia adelante.

La ASEAN no solo está situada en la región que tiene la clave para esta red del Océano Pacífico, sino que también durante los últimos 30 años ha venido desempeñando un papel principal en la cooperación regional en Asia del Este y el Pacífico. Los países de la ASEAN han continuado enviando un mensaje de cooperación e integración a Japón, China y la República de Corea. La gente de la ASEAN está comprometida en extensos esfuerzos para salvar la brecha económica dentro de la ASEAN, y además están estableciendo la Carta de la ASEAN, basada en valores universales.

Creo que la estabilidad y la prosperidad de la ASEAN también benefician a Japón. Por lo tanto, estoy decidido a cooperar con los esfuerzos de la ASEAN, que está aspirando a establecer la Comunidad de la ASEAN para el 2015, y tengo la intención de superar incluso la cooperación que Japón ha hecho hasta ahora. Japón quisiera nombrar un Embajador encargado de la ASEAN cuando la Carta de la ASEAN entre en vigencia, y puedo imaginar que no tardará mucho en establecer un Representante Permanente del Japón ante la ASEAN.

Recientemente, las relaciones Japón-ASEAN disfrutaron de un importante paso hacia adelante, y con eso por supuesto me refiero al Acuerdo Amplio de Asociación Económica ASEAN-Japón (AJCEP). No puede caber duda de que esto servirá como un importante impulso en la creación de un mercado único dentro de la región de la ASEAN.

Sin embargo, estoy convencido de que será absolutamente indispensable que eliminemos las disparidades económicas dentro de la ASEAN para que este mercado único alcance el desarrollo robusto. Quisiera declarar los próximos 30 años los “treinta años de salvar las brechas de Desarrollo asiático” y propongo que trabajemos juntos para hacer esto realidad.

En particular, como parte del apoyo que Japón ofrece a los países de la Región del Mekong, además de los diversos esfuerzos para salvar las brechas dentro de la región, hemos venido suministrando asistencia para facilitar un corredor que cruce Indochina de este a oeste. Este esfuerzo conectará los países sin salida al mar de la ASEAN a esta red del Pacífico de la cual acabo de hablar. Este “Corredor Este-Oeste” cruzará Myanmar y llegará hasta la India, lo cual sin duda llevará a un desarrollo aun más dinámico en esta región.

Hay un buen número de asuntos que Japón quisiera tratar con la ASEAN, incluyendo la búsqueda simultánea de la protección del medio ambiente y el crecimiento económico, la eficiencia y la conservación energética, o los esfuerzos para garantizar la seguridad alimentaria. Las medidas que se han tomado para prevenir la proliferación de la gripe aviar son solo uno de los excelentes ejemplos de nuestros esfuerzos cooperativos.

De esta manera, en estos 30 años, la relación entre Japón y la ASEAN se ha convertido en una de gran profundidad. Es mi promesa a ustedes que Japón y la ASEAN van a ser “socios pensando juntos, actuando juntos, compartiendo una visión futura” y que esta asociación será duradera.

Mi segunda promesa a ustedes es que Japón reforzará su alianza con los Estados Unidos de América como una forma de bienes públicos de la región Asia-Pacífico.

Huelga decir que los EE. UU. es uno de los miembros más importantes de la región Asia-Pacífico. Hablo con regularidad sobre crear una “sinergia” entre las políticas del fortalecimiento de la alianza Japón-EE. UU. y la promoción de la diplomacia asiática. Todavía hay elementos de inestabilidad e incertidumbre en Asia, tales como los asuntos relacionados con Corea del Norte. La solución de los asuntos de la Península coreana es absolutamente indispensable para el desarrollo estable de todo el noreste de Asia. La alianza Japón-EE. UU. es ahora mucho más que un medio para garantizar la seguridad del Japón; más bien, también sirve como un instrumento para la estabilidad de toda Asia y el Pacífico. La región asiática es, por lo tanto, capaz de convertirse en un lugar en el cual podemos prever el futuro con mayor facilidad – o, por ponerlo de otra manera, un lugar caracterizado por un bajo riesgo y la paz mental, donde el comercio y los intercambios culturales pueden proceder sin restricción. Esto servirá como la piedra angular para la prosperidad asiática.

Continuando ahora con mi tercera promesa, Japón se forjará en una “Nación fomentadora de la paz”, sin escatimar esfuerzos para trabajar por la realización de la paz en Asia, el Pacífico y el mundo.

Con el fin de hacer de las rutas marítimas – centradas en los Estrechos de Malaca – aguas que sean libres de piratería y no utilizables por los terroristas, Japón tiene la intención de promover aun más la cooperación con otros países, notablemente con los países de la ASEAN. Para la lucha contra el terrorismo, estamos llevando a cabo operaciones de reabastecimiento de combustible en el Océano Índico, y debemos continuar con esos esfuerzos.

En cuanto a los esfuerzos del Japón en el área de la consolidación de la paz, un área en la cual fortalecimos nuestra experiencia en Camboya y Timor Oriental, Japón recientemente lanzó un programa de desarrollo de recursos humanos para fomentar a especialistas en la consolidación de la paz. Es nuestra meta que en el futuro cercano, estos especialistas del Japón y de otros países asiáticos entrenados aquí en Japón viajen a áreas aun fuera de la región asiática y trabajen en colaboración a lo largo de llevar a cabo actividades de consolidación de la paz.

Además, quisiera buscar la “diplomacia para la cooperación de manejo de desastres”. Asia en años recientes ha sufrido una serie de desastres naturales de gran escala, desde tsunamis a ciclones hasta violentos terremotos. Para reforzar la capacidad de respuesta a los desastres, Japón está ahora trabajando para promover la “cooperación de manejo de desastres”, haciendo uso de, entre otros medios, su AOD, primero con los países de la ASEAN y más tarde con otros países de Asia y el Pacífico.

Tengo la intención de considerar, junto con los países de Asia, crear una red entre las organizaciones de alivio de desastres que existen en los países asiáticos y establecer una estructura para permitir las operaciones inmediatas y coordinadas de alivio de desastres al ocurrir un desastre de gran escala. Creo que deberíamos tomar pasos inmediatos para crear lo que podría ser llamado más apropiadamente la “Red de manejo de desastres y control de enfermedades infecciosas de Asia”, en consideración de las preparaciones contra la gripe aviar que ya están en marcha.

Cuarto, tengo un proyecto de aumentar los esfuerzos en los intercambios juveniles. Como un requisito necesario para toda la gama de cooperación, Japón fomentará y fortalecerá la infraestructura de Asia y el Pacífico para los intercambios intelectuales y generacionales. Japón ya ha comenzado a emprender un “Plan para 300.000 estudiantes de intercambio”. Bajo el Programa de la Red de Intercambio Japón-Asia del Este para Estudiantes y Jóvenes (o el Programa JENESYS), estamos invitando a 6000 jóvenes a Japón cada año de toda Asia.

También espero ampliar dramáticamente nuestros intercambios entre universidades dentro de la región Asia-Pacífico, y me propongo intercambiar opiniones con personas conocedoras dentro del Japón y en el exterior, con el objetivo de llegar a una conclusión sobre este plan en la Cumbre de Asia del Este que se reunirá al final de este año. Aquí podemos recordar el “Programa ERASMUS” que ha estado en marcha en Europa desde los años 1980, y quisiera realizar lo que se llamaría su versión asiática.

En cuanto al ERIA, o el Instituto de Investigación Económica para la ASEAN y Asia del Este, que ha sido establecido recientemente, quisiera fomentarlo hasta que sea una organización que asuma funciones similares a la OCDE en esta región en el futuro, con la expectativa de que Asia y el Pacífico se conviertan en un centro de desarrollo dinámico.

Finalmente, mi quinta promesa se relaciona con abordar el cambio climático. Sin embargo, esto no es algo que Japón actuando solo pueda llevar a cabo.

No se equivoquen; es nuestra región asiática la que se convertirá en el mayor centro de crecimiento del mundo, al mismo tiempo, también es prácticamente seguro que nuestra región será el mayor centro mundial para las emisiones de gases de efecto invernadero. El asunto del cambio climático será abordado como uno de los temas principales de la cumbre del G8, de la cual Japón será anfitrión en Toyako, Hokkaido dentro de un mes y medio, y es un área que requiere que todos hagamos esfuerzos para poder acordar un marco de reducción de emisiones post 2012 en una etapa temprana y establecer una sociedad baja en carbono.


Con relación a este punto, el Presidente chino Hu Jintao expresó una postura positiva durante su reciente visita al Japón, por lo cual estamos firmemente animados. Japón puede asistir de varias maneras para abordar los asuntos del cambio climático, y esperamos sinceramente cooperar aun más con los países de Asia y el Pacífico.

Estas son las cinco promesas personales que les he hecho hoy a ustedes para el futuro de la región Asia-Pacífico – primero, apoyar de manera resuelta la integración y el desarrollo de la ASEAN; segundo, reforzar la alianza Japón-EE. UU.; tercero, cumplir nuestras responsabilidades como “Nación fomentadora de la paz”; cuarto, desarrollar la infraestructura para los intercambios intelectuales y generacionales que apuntalarán el futuro de la región mediante el intercambio juvenil. El quinto de mis puntos fue que es indispensable abordar, a través de los esfuerzos conjuntos de todos, el desafío de lograr el crecimiento económico simultáneamente con la protección del medio ambiente y abordar el cambio climático.

Así como hace 30 años nadie podía haber anticipado lo que la era actual depararía, igualmente encontramos difícil predecir cómo será el mundo dentro de 30 años. Todo tiene un lado positivo y un lado negativo. Puede haber tiempos durante los cuales las aguas agitadas del cambio traigan inestabilidad al orden de la región Asia-Pacífico.

Entre los desafíos que enfrentamos, las preparaciones para el cambio climático y los intentos de mitigarlo son asuntos que requieren el compromiso de todos. Esto también es verdad para las cuestiones del agua, así como los asuntos de la energía y los alimentos. En cuanto a los desafíos serios que aún nos esperan, debemos considerar la explosión poblacional y su concentración en áreas urbanas. Si en el futuro no tenemos instalados marcos para una mejor gobernabilidad – y quizás sonará predecible al decir yo esto, pero aquí me refiero a una gobernabilidad que sea transparente, democrática y basada en el estado de derecho – será imposible superar el tumulto social o cortar estos problemas de raíz.


Es precisamente en esos momentos – cuando los problemas difíciles hayan surgido – que espero que Japón sea un país con el cual se pueda contar, o que sea uno con el cual otros países esperan cooperar, como colega o socio.

Japón ha atravesado un número bastante significativo de problemas difíciles en el pasado. La contaminación ambiental del Japón en la época de los Juegos Olímpicos de Tokio hace 44 años fue extraordinariamente severa. Hace quince años la burbuja económica estalló, después de lo cual también sufrimos una grave recesión deflacionaria. Pero habiendo tomado el sacudón petrolero de hace 35 años como una oportunidad, logramos elevar nuestra eficiencia energética y resolvimos la gran mayoría de nuestros problemas de contaminación. Japón es una nación que solía ser asediada por una verdadera montaña de problemas, pero también somos una nación de resolución de problemas que ha logrado superarlos.

Lo que es más, a pesar del hecho de que la sociedad se ha vuelto bendecida con gran abundancia material, Japón nunca ha perdido de vista nuestra filosofía de mottainai, que es el sentimiento de que no tiene sentido desechar lo que todavía tiene algún valor. Me parece que tenemos cierta cultura que puede servir de base para lograr el estilo de vida necesario para enfrentar un nuevo desafío, es decir, establecer una sociedad baja en carbono. Por lo tanto, en ese sentido, cuando los países de Asia y el Pacífico se encuentren con diversos problemas, espero que Japón sea visto como un compañero, con quien puedan intercambiar experiencias, preguntando qué hizo Japón para superar estos problemas.

Creo que la relación más apropiada para la región de Asia y el Pacífico de hoy es una en la cual cada uno aprenda del otro e inspire al otro. En Japón hay un gran número de problemas que necesitan resolverse en los próximos años. En mi opinión, Japón tiene mucho que aprender de los países de Asia y el Pacífico en áreas tales como la mayor participación de la mujer en la sociedad, en lo cual Japón está rezagado, o fomentar la inversión extranjera directa en Japón, que actualmente es pequeña, así como decidir la mejor manera de utilizar los recursos humanos altamente capaces de Asia. Supongo también que la gente en toda la región Asia-Pacífico está muy interesada en observar cómo Japón está intentando resolver el problema del envejecimiento de su población combinada con una tasa de natalidad decreciente que está enfrentando. Japón también debe hacer la transición a un país con mayor apertura. Seguramente, una relación en la cual cada uno aprende del otro y anima al otro es una a la cual debemos aspirar. Si los países y los pueblos de esta región, con su enorme cantidad de diversidad, unen sus mentes para enfrentar los problemas, quizás las soluciones aparezcan mucho más rápido.

Espero que en el gran impulso hacia el crecimiento que traerá dinamismo a Asia y hará del Océano Pacífico un mar interior, Japón ejecute cierto papel, ampliando los campos de sus actividades y sirviendo como un núcleo central de estabilidad y desarrollo.


Lo que es fundamental es que toda la gente de la región Asia-Pacífico participe para crear una relación de confianza mutua – en otras palabras, “actúen juntos”.

El área Asia-Pacífico es una red dinámica en expansión, con el mar sirviendo como gran intermediario. Finalizaré mi discurso de hoy diciendo que Japón y los japoneses necesitan forjar vínculos “actuando juntos” con la gente que vive en esta región, a medida que fortalecemos la confianza “corazón a corazón”.

Gracias por su amable atención.

